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REP A RTO
' PERSONAJES ACTORES

Doña Mercedes, (40 años). Sra. Inés Velasco.

Cliepita, su liija Srta. Dolores Roseiló.

Genoveva, mulata (22 Ídem.)... « Petra Monean.
Pepe (novio de Cliepita, 21 id.) Sr. José HerDández.
S"ico(23id.) » Miguel Salas.

Don Tomás (60 id) » Joaquín Pbobreño.

Don Lorenzo (50 id.) >> Manael Mellado.

Dependiente 1?. » N. N.
Idem2? » iSi. K
Un sastre » José J. Pérez.

Xa aceión en la Habana. Época actual. Por derecha é

izquierda, la del actor.



Casa de Don Lorenzo—Muebles á lo Luis XV—Gran espejo de medallón.

—Alfombra do estrado entero.- Dos hermosos florones sobre las consolas.

—En la mesa del centro una gran maceta con una mata ue malanga.—
Dos puertas laterales y una al fondo.—En la de la izquierda, que condu-

ce al comedor, habrá una gran cortina de damasco carmesí y punto blan-

co de gran ramazones y sobre la puerta, cornisa dorada y borla de seda.

—Sobre la mesa consola habrá un quinqué encendido, de manera que el

público no lo note.—En el centro de la sala se verá, colgada una lujosa

lámpara de cristal de cuatro luces-- En el suelo, y debajo de la consola
de la derecha habrá dos botellas blancas vacías.—La lámpara colgante es-

tará apagada--¿on las seis do la tarde-

ESCENA PBIMEEA
Aparecen Doña MERCEDES sentada en un mecedor, columpiándose y
abanicándose al mismo tiempo y Don LORENZO paseándose de un ex-
tremo á otro de la sala. Ambos demuestran estar muy acalorados-

LoEENZO De la manera que tu vas, no es posible

continuar sin pegar un estallido!!

Merc. Pues no tienes más que dejarme con mi idea

y seguir tu con la tuya?

LoEEN. Si eso pudiera ser, pero como tu idea gra-

vita sobre mi y
Meec. Sobre ti?

LoEEiT. Es claro! Porque yo soy el pagano. Eso en

primer lugar, y en segundo, que no soy

de opinión ni puedo consentir que mientras

yo estoy rompiéndome el alma, aquí no se

llaga otra cosa que pensar en bailes, en
cintas y en flores!

671
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Mep.c.

LOREN.
Merc.
LOEEK.

Merc.

LOREN.
Merc.
LOREN.

Merc.

LoREN.

Merc.

LOREN.

Merc.
LoREN.
Merc.

LOREN.

Y en qué quieres que se piense?

En qué? Y me lo preguntas?

Sí, quiero saberlo.

Pues voy á decírtelo. Quiero que tanto mi
hija como tu, piensen en que así ccano yo
me afano en buscar lo necesario y salgo á

trabajar

Como se te llena la boca! Como si fuera

tan bonito decir trabajarl....

Y de qué vives tu, sino de mi trabajo?

Bueno, sigue.

Pues bien, quiero que cuando se me rompa
una media, baya en mi casa una mujer ó

una hija que me la zurza; que cuando se

me caiga un botón, baya quien me lo

apunte
(Aparte.) (üu botóu tc daría yo de buena
gana!)

Y quisiera también, que se conformaran
Vds. con lo que yo pueda darles y no ha-

cerme cuentecitas en las tiendas de ropa y
sederías, para que al pasar me llamen y
me digan: «Don Lorenzo, aquí hay una
cuentecita de su casa.*) Qué remedio me
queda? Pagarla, para no desacreditar á mi
íamilia.

Pero eso hace mucho tiempo que no su-

cede.

ISTo hace mucho que pagué la última, y si

no has continuado es porque sabes bien que
sin mi firma no te facilitan nada.

Ya lo sé, y me parece muy decente!

A eso me has obligado!

No, señor, á eso me he visto yo obligada

por no tener lo necesario.

Lo necesario! No te dejo siete pesos diarios

para la plaza y además como en la fonda?

No les compro ropa y cuanto les hace falta?
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Merc.
LOREN.

Merc.
LOEEN.
Mero.

Loren.
Merc.

LoREN,

Merc,

LORN.
Merc.

LoREN.

Merc.
LoREN.

Merc.

No sé que ropa tiene tu hija!...

La que necesita para poderse presentar y
alternar con las jóvenes ele posición.

Estás equivocado]

Y qué le httce falta?

La pobrecita! No tiene más que oclio ves-

tidos de seda y eso contando con el de laya

negro, que los demás son de poplín y de
olán de á peso la vara.

Y te parecen pocos?

Más de cincuenta le lie visto yo á la hija

de don Agustín!

Pero Don Agustín tiene un empleo en la

Aduana, y mi hija no puede alternar con

la suya.

Y tu estás en el Ayuntamiento, es lo mismo!
Además, acaso la otra es mejor que ella?

No será mejor, pero tiene más dinero.

Pues bien, será lo que tu quieras! Pero lo

que es mi hija so ha de presentar en la so-

ciedad tan bien puesta como ella, y aunque
me cueste un sacrificio ha de aprender á
cantar y á tocar el piano, pero lo que es

á coger una aguja? Eso nunca! Ai menos
mientras yo viva! Pobrecita! Angelito! no
faltaba más sino que se le fueran á hacer
callos en las yemas de los dedos!

Buen ejemplo! Entonces tampoco seguirá

bailando para que no se le formen callos

en las plantas de los pies?

Eso es diferente!

Lo mismo que ese tal Pepe que se le ha

presentado, que más cara tiene de arran-
cado que de otra cosa.

Eso es mirarlo todo con ojos de predisposi-

ción! Ese es un muchacho de muy buena
posición que hará la suerte de tu hija y
hasta la de nosotros!



LoEEíT. Ay! ay! 9y! hija de mi alma, si nunca le

he visto un real!

Merc. Porque una vez le robaron y desde enton-

ces no quiere sacar más dinero á la calle,

y hace muy bien

!

LOREN. Sí, para que no le vuelvan á robar? Que
Dios te ilumine! (Mutis.)

ESCENA II

MERCEDES

Merc. Jesús! Que hombre tan prosaico! No está

más que por el trabajo! Y yo estoy por
todo lo contrario; trabajar lo menos que
se pueda. Si se le cae un botón que lo man-
de pegar ñiera. Yo no me casé para traba-

jar ni para pegar botones; ni mi hija tam-
poco trabajará. Los hombres, son los que
han nacido para trabajar para nosotras las

mujeres. No faltaba más, si no que mi niña

fuera á presentarse en un baile con un
mismo vestido dos veces! No, señor; para

qué están las tiendas de ropa?.... Si no se

paga, se queda á deber. El caso es presen-

tarse como la primera. Y de esa manera
hafc-ta salen los nombres en los periódicos!....

Cuantas veces he leído yo, Fulaníta, lucía

un precioso vestido color lila, con ador-

nos, etc. y nadie se ocupa de averiguar si

lo pagó ó no lo pagó, sino que lo llevó y
que estaba muy elegante! Y de ahí sucede

también que se encuentran muy buenos
enamorados, como le ha sucedido á mi hijci,

pero el tonto de su padre no está por esas....

Quiere que no frecuente todos los bailes

porque dice que eso es muy feo. Que
aprenda á coser, á trabajar, á ser económi-
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ca, puede tocarle un liombre pobre; que

no se aparente á Iop ojos de la sociedad

más posición que la verdadera.... Vamos
iiombre! El en e que estamos en aquéllos

tiempos en que el hombre pobre, pero honra-

do y trabajador era bien mirado y proteji-

do por todo el mundo; hoy sucede lo con-

trario, el picaro es el que vive, y el bueno
se muere en un rincón y no hay quien le

de ni agua! Vamos á ver, que significación

tiene un hombre pobre en la sociedad? Si

se enamora de una muchacha, en cuanto

averiguan que es pebre le dicen que 'per-

done ijor Dios! Esto es si la muchacha es

de mediana posición, que si es rica, Ave
María Purísima! á dónde vamos á parar!

Si por casualidad se encuentra en una
reunión de personas acomodadas, hace un
papel desairado, por que ni le dirigen la

palabra, y no hay ni quién le ííe, ni quien

le de ni quien le preste! Nada, señoree,

mucha araña de cristal, buenos muebles,

abono en la ópera y mucho timbre! Ese es

el golpe. Y de esa manera hay quien pres-

te, quien de y quien fíe! Qué tal, no es así?

Nada, trampear á todo el que se pueda y
no pagarle á nadie; esa es mi teoría, (mutis.)

ESCENA III

GENOVEVA

Geno. Pero señor, en que estará pensando esta

gente? Hace cinco días que estoy acomo-
dada en esta casa y me parece que no com-
pleto la semana. A mino me mata nadie

de hambre! Vamos hombre! Y después de

criada!
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Merc.

Geno.
Dpte.
Mero.

Dpte.
Geno.
Dpte.
Geno.
Dpte.

Geno.

ESCENA III

DICHA y DOÑA MERCEDES

Ya venía yo á ver si estabas de vuelta

(tocan á la puerta.)

Quién es?

( dentro) Gente de paz.

Dile que he salido á ver un enfermo. ( mutis)

írápidü para el cuarto.)

ESCEKA V
GENOVEVxi V DEPENDIENTE 1?

Buenas tardes!

Buenas tardes.

Y la señora?

Fué A ver un enfermo.

Un enfermo? Pues mira, le dices de mi par-

te, que yo también estoy enfermo de los

pies de tanto venir aquí!

Está bien, [vase.]

Geno.
Merc.

Merc.

ESCENA VI

GENOVEVA y DOÑA MERCEDES

Yo no sirvo para estas cosas.

[asomando la cabeza por la puerta del cuarto.] Ya SC fué?

Sí, señora. Va como perro que tumba la

olla!

Vnya al infierno! Condenado de hombre!
Tan pesado! Pues se le ha puesto en la ca-

beza que le pague unas varas de poplín que
llevé de la tienda, porque él mismo me
instó; y aunque le dije que no llevaba di-
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Oeno.

Meec.

Geno.
Dpte. 29

Merc.

TiQYO, me contestó: no, señora, por eso no

lo haga V.,. llévelo y me lo quedará á de-

ber.... Bien, siendo así.,., le dije yo.... Y
aliora quiere qué se las pague!.... Miren
Vds. qué gracia, si se las pago, no se las

quedo á debed
(Aparte.) (No se la traga ni el tiburón mocha!)
(Tocan á la puerta-)

Pregunta tú. 'No dejará de ser otro ma-
jadero.

Quién es?

Un servidor.

No te lo dije? El de la sedería! Dile que
estoy recogida con mucho dolor de cabeza.

(mótis.)

ESCENA VII

GENOVEVA y DEPENDIENTE 2?

Dpte. 29 Buenas tardes!

Geno. Buenas tardes!

Dpte. 29 Se puede ver á la señora?

Geno. No, señor, porque está recogida con mu-
cho dolor de cabeza.

Dpte. 29 Pues le dices de mi parte que esta es la

íiltima vez que vengo aquí.

Geno. Está muy bien! (váse cl Dependiente)

ESCENA VIII

GENOVEVA y DOÑA MERCEDES

Geno. Ya puede salir la señora!

Mero. Qué te dijo ese diablo?

Geno. Que esta es la última vez que vuelve aquí.

Mero. Me alegro! Ya con este he chancelado.

Jesús! Qué sofocada estoy. Mira Genoveva,
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ve preparando la comida que iioy es sáBa-

ño, día que recibo y ahorita oscurece y
empezarán á llegar ks vi.sitas y quierO'

ver si tomo un bocado, ya que la tarde la

he perdido entre disputar con mi dichosa

marido, y pagar cuentas de establecimien-

tos, (váse)

ESCENA IX

GENOVEVA

Geno. V. está oyendo? Q,ué cuentas habrá pa-

gado?

Merc. (Dentro,) Genoveva?
Geis o. Señora 1

Mep.c. (Dentro,) Echaste aceite de carbón á la lám-

para?

Geno. Sí, señora.

Merc. Pues prepara la comida que son las sietef

Geno. (Remedándola.) 'Tues prepara la comida que
son las siete." Cualquiera creerá que van
á comer una comida medio regular, que
bien podían hacerlo, porque el pobre de

Don Lorenzo está soltando siete grullos

diarios para la plaza. Pero desde que no
encuentra quien les fíe, separan un peso

para almuerzo, comida y alumbrado y los

otros seisp)arafésíeresl Ayúdeme V. asen-

tir.

Merc. (Dentro.) Genoveva, todavía?

Geno. Ahorita va! Yo no sé como ya no se han
muerto de hambre! A la Chepita le dan
cada desmayo!.... que dice la vieja que son

los nervios.... nervios? Me dijiste! Vamos
hombre! La debilidad de no comer! Si se

quieren mantener como los camaleones!....

Pero miren si tienen valor que han com-
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prado una pucha de flores naturales que
les costó medio peso, si la pagan, la tienen

en agua para a^^ue dure más, y cuando lle-

ga la hora de comer, la ponen en la mesa
al uso de Pvestaurant con el fin de que si al-

guno asoma la cabeza se figure que van
á. comer pasteles! Y toda la comida se re-

duce á una fuente de boniato salcochado y
un real de pan duro con aceite y ajos! Y
ponen esas dos botellas de vino, ai parecer,

porque me mandan á salir con ellas para
que el vecindario las vea, y me dicen que
las llene de agua en la pila.... y eso no es

nada, sino todas las mañanas cuando voy
á la plaza á comprar el real de seborucos,

digo de boniatos, me encargan que recoja

bastante plumas de gallinas para luego

echarlas en el cajón de la basura, á fin de

que la gente se figure que comen aves to-

dos los días. Aves? Me dijiste! Aquí no en-

tran más aves que cotorras de Baracoa de

la tarima d© la nieve, de á real la pila!

Y quiere que yo pase esa vida! Vamos,
hombre, los fósforos! Tú no vd á qutré mi
•i.egra].... Vamos á calentar el pan de esa

gente, que está más duro que una plancha

de hierro, (i* Múti» derecha.)

ESCENA X
GENOVEVA y MERCEDES desde la primera puerta izquierda.

Merc. Todavía no está eso Genoveva?
Genq. (Dentro y gritando.) Se cstá Calentando el pan!

Mehc. Ño grites, muchacha que te van á oir en

el vecindario, (múií»)
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ESCENA XI

GENOVEVA, sale por la segunda puerta derecha con una fuente de
boniatos la que mostrará al público y luego 'o llevará á la primera pu*=Tta
izquierda.

Geno. Que tres lechones tan bien criados! (oespnés

de dejar la fuente en la primera puerta izquierda, vuelve

á salir 3- se dirije á la segunda derecha, de donde sale

con una parrilla con cuatro panes. j AcabaditO.S do

sacar del horno! (Entra en !a primera izquierda

vuelve á salir y coge las dos botellas que habrá eu escena)

Aquí- va el vino blanco de la fábrica de

Fuente, Pila y Compañía. (Entra y vuelve ása-

jir por la primera izquierda.) Ahora VaiílOS á la bo-

dega á ver si el bodeguero me quiere dar

un poco de azúcar prieta para endulzar el

café de esa gente, que ya lo han colado

tre.3 veces y más bien parece agua de cla-

vija que otra cosa. (Mutis foro.)

ESCENA XII

PEPE que entra y ge sienta de frente á la primera puertn izquierda.

Pep. Buenas noches!

Meec. (Dentro.) Buenas noches, Pepe, tome usted

asiento!

Pep. Ya me he tojnado la libertad de hacerlo.

Mero. (ídem. ) Es V. muy dueño. Gusta de co-

mer?
Pep. Gracias, acabo de hacerlo en El Pasaje!

MePv-:. (ídem. ) Dichoso el que puede!....

ESCENA XIII

DICHO y GENOVEVA por el foro, sin reparar en PEPE.

Geno. Ahora sí que la fastidiamos! El bodeguero
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no quiere dar' más pocos de azúcar prieta!

Ay! Buenas noches!

Pep. Buenas noches!

O ENO. (Por dónde habrá en trado éste hombre?) Se-

ñora visita!

PeP, Ya lo sabe. (Váse Genoveva primera izquierda. Pepe

se leranía y se mira al espejo,
j

Oeno. (volviendo á salir.) DJce k scfiora que la dis-

pense por un moraonto.... (Aguanta este

goipe!) que está en los postres y que no lo

manda pasar adelante, poi que ya V. sabe

que á ]a niña Chepita le da vergüenza co-

m.er delante de V. (Y qu-e se pone mas íea

comiendo boniato!)

Pep. Dile á k señora que se deje de cumpli-

mientos conmigo, y á Chepita^ que cuando
venga para acá, me traiga un dulcecito.

Geno. Está bien. (Si no te trae un seboruco....)

(múíi»-)

ESCENA XIV

PEPE y DOÑA MERCEDES

Meeg.
Per

Mero.

Pep.

Meeu.

Pep.

Buenas noches Pepél

Buenas noches, Merceditas, Y que dice

V. de bueno?

Aquí con la cabeza aturdida como todos

los sábados.

Lo creo!

Considérese V. que este es el día que pago
las cuentas de la semana, que recibo, y que
tengo citados A mis pobres para darles sus

limosnas. Así es que cuando llega esta hora.

Ya la considero! Hoy ha sido para mí,

también día de limosnas; tantu de dinero

como de ropa. A un pobre muchacho, le

di cuatro camisas casi nuevas.



Merc.
Pep.

Meec.
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Hola!. Y qi>é ©legante viene V. lioyf

Señora^ yo creo que siempre....

Tiene V. razón, me he eq^uivocado^ uste^
siempre....

JNICO.-

Merc.
Sico.

Meec.
Pep.
Pep.
Merc.
Sico.

Merc
ííico.

Merc.
Pep.

Ñico.

Merc.
Pep.

Merc.

Pep.

Ñico.

Merc.

Ñico.

Pep.
Merc.

ESCENA XV
dichos y ííico-

(desde el foro.) Se puedef
Adelante, cabaileritoí:

Felices nochesl

i Felicesf

y que hay taco? (mira á Mercedes y se rí«.)

Pe qué se ríe V.?

Don Lorenzo la ha visto á V. hoy?
Sí; por qué?'

Porque está V. muy buena moza.
Ya viene V. con sus gu;^sas?

Chico, mira que Mereeditas puede ser tu
madre!
Mira que le digo lo que me dijiste el otra

día.

Qué?
No, señora, no es nada. Compadre no me-

gustan esas Jaranas, Mereeditas puede
figurarse....

No, qué disparate! V. se cree que yo no
conozco á Ñi jo?

No le conoce V. muy bien. Y de dónde
viene ahora?

Ni se sabe! Y Chepita?

No tiene novedad. Está allá dentro arre-

glándose.

Para presentarse al gallo!.... (peiiizeanda ¿Pepe)

Ay! compadre, no seas tonto!

Ya que tiene V. con quien hablar, lo dejo
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por un rnomento, que voy á prender á esa

muclictclia.

Nico. La va á prender? Qué delito ha cemetido?

MeE,C. Vaya V. enllC<raniala! (ai pasar parael cuarto se

^ mira en el espejo.)

Nico. Se está V. mirando, para ver si es verdad

lo que le dije?

ÍV1eE,C. (entrando en la primera izquierdaj v aya!

ESOEIsTÁ XVI

PEPE y ÑICO

Nico.

Pep.

i\ ICO.

Pep.

ííico.

Pep,

Nico.

Pep.

Sigo.

Pep.

Ñico.

Pep.

Ñico.

Pe?.

Sico.

Pep.

Ñico.

Y qué liay, Cliiquete; cuándo te casas?

Está un poco lejos. Y tú?

Yo; cuando se acabe el mundo!
Y Gabriela?

Ko le hago caso.

Y si alguna te ha querido es ella.

Ya he recibido tres cartas mandándome á
á buscar. Mira, aquí tengo la última (dán-

dosela-)

Se puede leer?

Sí, hombre. Pero léela para tí, no vayan á

oir algunas cosas propias de
(Se acerca á la luz y lee.) ChíCO qué letra!

(Seríe.) BuCUa?
Mala, como mono! Ay! y escribe am.or

con 1.

Ahí me dice que no come, que no duerme,

que se pasa el día llorando y...

La pobre!

Que se muera!
(Dándole la carta.) Qué choleo!

Sí, lo mism^ hacen ellas con nosotros!
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ESCENA XYII

DICHOS, DOfsA MERCEDES, CHEPITA y GENOVEVA

Chep. Buenas noclies. Cómo va Nico?

Nico. A su diápoBición, Chepita.

Pep. Qué estabas haciendo que has tardado

tanto?

Chep. No me digas nada, que por acabar pronto
de comer, parece que se me ha metido en

Ir muela un huesesito del pollo y me está

m.ortificando.

Geno. (Qué descarada! Si el novio supiera que se

acaba de fajar con un boniato más grande
que un adoquín.)

Sigo. Por eso es malo comer pollo.

Mero. Pues lo que es mi niña, no puede pasar un
día sin comerlo. Está tan delicada!....

Ñico. Pues señora, yo confieso á Vd. la verdad,

prefiero un ajiaco bien condimentado al

mejor fricasé de pollo.

Pep. y que la vianda alimenta y engorda!

Chep. Ay! Dios mío! Pues yo creo que aunque
tuviera mucha necesidad, no podría atra-

vesar un pedazo de boniato.

Geno. (Un pedazo no, porque es poco, pero uno
entero, sí que se lo come.)

Mepc, Yo digo otro tanto, prefiero morirme de

hambre.
Geno. (Y qué seria lo dice la vieja!)

Pep. (a Ñico.) Y qué noticias nos traes?

Sico. La mar! El viernes un gran baile de con-

vite!

Chep' } ^^^nde? Dónde?

Geno. (Adiós! x\hora toda la semana sin comer,

para comprar un túnico.)

Ñico, En la calle de San Rafael. Y me consta
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que esta noche viene acá la comisión á
traerles el billete de invitación.

Mero. Hace bien en venir anticipadamente, por-

que de esa manera tiene una tiempo d^.

prepararse

'Geno. (No lo dije? Pobr^ estómago!)

Chep. Sí, ^b? Y V. sabe que vienen?

Mero. Le consta á V. Nico?

Sico. Sí, señora. Sí, acabo de v^r á Filio, que es

uno d€ la comisión y me dijo que venían.

Mero, Ah! se_lo dijo á V, Filio? Conoce V. áese
joven, Nico?

Ñico. Sí; señora, porvagol

Ohep. Pero baila muy bien!

Mero. Siempre sale V. con una de las suyas. Con

_ el permiso de ustedes, (se eepar» dol grupo.)

Ñico. V. lo tiene.

Merg. Genoveva, ven acá.

Geno. Señora.

Mero. Mira, de ese peso que tienes para mañana,
coje dos pesetas ó inviértelas en panales

para obsequiar á la comisión.

Chep. V. sabe si van las bijas de Doña Carolina?

Nico. Ya lo <íreo, si esas no faltan á ningún
baile.

Pep. Sí, hasta la vieja baila.

Nico, Y quién va á bailar con la vieja?

Pep. Su marido.

Nico. Qué ganso! Y tú has visto una cosa más
sosa que un hombre bailando con una
mujer?

Geno. (á Mercedes) Y cómo SO arregla la cosa ma-
ñma con tres pesetas?

Merc No alces la voz muchacha!
Nico. Pues ya tengo danza segura!

Pep. y tú sabes si te van á convidar?

Nico. Si no me convidan, me cuelo!

Pep. y vas á bailar con la vieja? '
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Nico.

Pep.

Ñico.

Chep.
Per
ííico.

Chep.
Ñico.

Chep.
Mero,

Gei^o.

Meec.
Geno.

Qué disparate! Si yo quisiera hacer con

las miijere.s cuando llegan aviejas loque se

hace con la palma bendita cuando traienaf

Si te oyeran las viejas te quemaban á tí

primero.

Lo que sí es verdad, que esas mucliacba&

da gusto tratarlas.

Y bailan bien?

Guante le pidan I

Ya lo creo^ si siempre están bailandol

Y que libro es ese qae V. trajo?

Un álbum.

Déjelo ver.

(á Genoveva) Mira, mañana temprano cojes

una cazuela, te vas á la bodega de la es-

quina y espera al mondonguero; le . cojes

dos reales de caldo, que te despache bien y
cuando^ vengas para acá pasa de camino
por la panadería, compras un real de pan
duro para que se los eches en rebanadas y
hagas unas sopas, pero no me vayas a

plantar el mondonguero en la puerta de la

calle, porque me m.uero de bochorno.

Descuide la señora. Pero es decir que no
quedan más qae tres reales para el medio
.día, y eso que no se ha contado el café.

Pásalo por la borra de hoy.

Alabado sea Dios! (se persiga •. y se vá.)

ESCENA XVIII

DICHOS MENOS GENOVEVA.

Me :C

Chep.
Mero

Chep.

Qué miran Vds., un álbum?
Sí, mamá, á ver ? i tú conoces á alguno.

Ya lo creo! Aquí están Doña Rosa y su
hija Gabriela.

(después de quitarle las gaías.) Av; eS Verdad!
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Meec.
Chep.
Ñico.
Chep.
Ñico.

Chep.
Ñico.

Chep.

Y cómo lio las habías conocido antes?

Por que no me había quitado los lentes.

Esa llevó relaciones conmigo y la dejé.

No es muy bonita.

Pero tiene unas manos para marcar....

Miren, casualmente traigo aquí un pañue-

lo marcado por ella, (todos lomiran con indiferencia)

Y baila bien?

Pbeo;ular,

Ah! entonces!....

De marca no sabe mi hija, pero en cuanto

á baile, lo que le pidan.

ESCENA XIX

DICHOS y GENOVEVA con los panales.

Geno. Señora, dónde pongo esto?

Mepc. Ponió alia dentro y prepara copas, (mu-

tis Genoveva.) Pucs señor, es nccesario ir

pensando en el traje que te has de pc^-

ner esa noche. Vamos á ver, que color

quieres?

Geno. (saliendo,) (Color de ayuno!)

Pep. Por qué no te pones el de color habano,

que tú tienes tan elegante?

CHEP. No, ese ya me lo han visto.

Merc. Qué disparate!

Pep. Sino telo has puesto más que una vez!....

Meec. Mejor es une nuevo.

Geno. (Es claro, mientras haya quien fíe, aun-

que no haya quien pague!)

chep. Ay! iTic-imá, yo quisiera ponerme una
guirnalda de rosas que principiara aquí
(eneihombro) y viniera dando esta vuelta

hasta morir sobre el falso. Dice Pepe,

que en la calle de Xeptuno están las

flores muy baratas!
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Merc.
Geno.
Merc.
Chep.

Geno.
Merc.

Y aunque estuvieran caras, en último caso..

(Las tripas lo pagan.)

Se compran también.

Y ese túnico que dice Pepe, es muy afor-

tunado para mí. El día que me lo estrené

te conocí á tí.

(Qué fortuna!)

Ya lo creo, picarona!....

ESCENA XX
DICHOS y DON TOMAS

Tomas. Buenas nocliesl

Todos. Buenas noches!

Merc. Qué milagro! Hacía tanto tiempo que no
venía V. por acá.

Tomas, Ayer he llegado de Marianao.

Ñico. (a Pepe.) Y X'^ds. se quedarán hasta la úl-

tima?

Chep. Sí, mamá siempre m.e deja.

Pep. (a Ñico.) Tú bailarás con Ptita, por supuesto?

iNico, O con otra!

Pep. Bien enamorado que estabas de ella!

Tomas. (a Mercedes.) Y la niña?

Merc. Bien, gracias!

Pep. (a Ñico.) Y no tuviste mal gusto!

Chep. A tí también parece que no te disgustaba,

íMCO. Adiós, que ahora se va á V. encelar?

Chep. Ko, qué disparate, si ella no puede nunca
ser como yo!

Nico. Y que ha tenido como veinte novios.

Chep. Y baila bien?

Ñico. Así así

Chep. Entonces!

Tomas. Y la niña, estará muy adelantada?

Merc. No va á la escuela todavía, como que es

tan nifial
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tToMAS.

Merc.
Tomas.

Merc.
Tomas,
Chep.
Tomas,

Chep.
Meec,

Geno.
Chep.
Pep.

Chep.
Merc.

Geno.
Merc,

Geno.
Merc.
Geno.
Merc.

Qué tiempo tiene?

Ño ha cumplido diez años todavía.

Pues mi hija Rosa á los diez años daba
gusto oiría! Gramática, Aritmética, Reli-

gión y de costuras y bordados no se

diga nada] Es verdad, que cuando tenía

cuatro años, ya llevaba dos de colegio.

Y qué edad tiene ahora?

Cum^-ple catorce el 28 del que viene.

Y baila bien, Don Tomás?
Ahí da su vueltecita con las primas en
casa.

Ah! Entonces!....

Pues yo le hablo á V. con franqueza, Don
Tomás, el que se case con mi hija tiene que
ser muy rico, porque ella no sabe hacer

nada absolutamente, pero en cambio su

marido, puede tener el orgullo de que
se préseme en un baile con ella, se lleva la

palma!

(Del martirio!)

Pepe, me enseñas tu reloj?

Está parado, (Chepita queriéndole metiar la mano en

el bolsillo del chaleco donde está el reloj.)

Bueno, déjame verlo.

Dispénsenme por un momento, Genoveva?
(se separa del grupo y va donde Genoveva.)

Señora?

(Hay que traer un cuartillo de velas y otro

de azúear prieta que dan más, te lo aviso,

para que no se te vaya á pasar la hora y
cierren la bodega. Ah! y pide la contra de
fósforos?

(gritando.) La contra de qué?

No grites demonio! De íósíoros.

Está bien! Ja, ja, ja.

Es preciso estar sobre les criados para que
hagan las cosas á tiempo; lo mismo con el
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gasto de la plaza, porque si nó se va el di-

nero y no se come.
Chep. Pero me enseñas tu reloj?

Pep. Is o seas tontaí Te he dicho que está parado.

Chep. Si es para verlo.

Pep. Luego te lo enseñaré.

Chep. INO, ahora! tira do la leontina y sale ésta con una 11a-

vecita en su extremo.) All! 1

Meec. Muchacha, qué es eso?

Ñico. Qué fué chico, que tu reloj se empeñó en
marcharse de tu lado?

Pep. Compadre déjate de guasas!

!Meec. Ustedes han visto el bochorno que esta ni-

ña le ha hecho pasar á Pepe? No se apure
V. Pepe, que ya sabemos todos que se es-

tará componiendo.

Geisto. (Sí, en la fundición de Landa!)

Ñico. Eso puede ser verdad y no haber pasado.

Meec. Genoveva!

Gexo. Señora?

Mep.c. No sería mejor que fueras ahora?

Geno, Está bien! ja, ja, ja! (váseforo.)

ESCENA XXI

DICHOS MEXOS GENOVEVA.

Mep.c. Todas las noches tengo que repetirla lo

que ha de traer de la plaza, al día siguiente.

Tomas. Pues eso es muy incómodo.

Meec. Y mucho! Sabe V. lo que es estar pendien-

te de.... ''Que no te vayan á dar rabi-rübLí

por pargo, que no be te olvide el pollo para

las sopas, que no te vayan á dar falda de

vaca por filete de ternera.

Tomas. Jesás! Pues nosotros tenemos un cocinero

que no hay que decirle una palabra; le da-

mos catorce pesos para el día y él se las

avía perfectamente.
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M.EEC. Pues acá; como no somos más que cuatro,

por que Lorenzo come en Inglcderra, le

doy diez pesos para la plaza

ESCENA XXII

DICHOS y GENOVEVA que oye las últimas palabras di

DOÑA MERCEDES

Geno.
Merc,

Geno.

Tomas.

Geno.
ÍOMAS.

Merc.
Tomas.
Merc.
Geno.

(Y no pide el vuelto.) Señora!..,

Ponió allá dentro. (Genoveva entra y,«ale.) Y eS

el caso que no se come. .

.

(Hace algunos días!) Déjame sentar aquí

para divertirme un rato, (se sienta junto á la

puerta del cuarto, prioiera izquierda.)

Pues mire V., con diez duros, cuatro per-

sonas pueden comer muy regular.

(Ya lo creo!)

Pues ya verá V. Mercediías el cocinero que
le voy á mandar!
Mas adelante!....

No, qué mamana mismo!
No, por añora no, yo le a.visaré.....

(Qué apurada está la vieja! Me alegro,

para que no sea pa'uchera.)

ESCENA XXIII

DICHOS y DON LORENZO

LoREN. Señores, buenas noches!

Todos. Buenas noches! (Don Lorenzo da la maaoá las vi-

sitas.)

Merc (Parece que ya no está tan molesto.)

LoREN. Y qué hay jóvenes, de qué se trata?

Nico. Ha)^ varias sustancias entre manos, Don
Lorenzo.

Tomas. De donde venimos, de comer?
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Tomas.
LOREN.
Mero.
Tomas.
LOREN.
Tomas.
LOREíT.

Geno,

Tomas.
LOREN.

Merc.
Geno.
LOREN.

Tomas.
LOREN.

INICO.

Tomas.
LoREN.
Ñico.

LOREN.
Mero
LOREK.

Tomas.

Sí, vengo de hacerlo.

Pueá yo pasé por allí y no le he visto.

Por dónde?

(V. verá este hombre!)

Por el hotel.

Qué hotel?

El de Inglaterra.

Demonio! A dónde hiría yo á parar? 'No,

señor, yo como algunas veces en una foiidita

de chinos, ó en otras por el estilo donde se

paga solamente lo que se come y no el lujo,

y guisan tan bien como en la mejor.

(Qué mal queió la vieja! Le cojieron la

guayaba!)

Ya lo creo!

Hoy iustamente he almorzado un caldo de

patas que estaba magnífico!

Que hombre tan prosaico! Caldo de patas! . .

.

(Eso es lo que á, ustedes le hace falta!)

Y además que no está la Magdalena para

tafetanes.

Es verdad!

(á Nico.) Con que decía V. que se trataba de

varias sustancias. Pues yo le haría á usted

una apuestecita, á que más sustancia hay
en nuestra conversación?

Quien sabe! Yo ignoro de lo que ustedes

estaban tratando y....

Creo que lleva V. la razón.

Vamos á ver, de qué trataban ustedes?

Xosotros? De amores, de bailes, de espiri-

tismo!..

Pues aquí tratábamos de caldo de patas!

(Qué ordinario!)

(á Tomás) Y á V., que no se le veía la cara

por aquí?...

Ayer hemos llegado de Marianao; estába-

mos pasando estos calores.
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LOEEN.
Tomás.

LOREN,
IN ICO.

LOEEN.

Nico.

LoEEN.

IvIeec.

LOEEN.

Nico.

Ohef,
Ñico.

Chep.
Ñico.

Chep.

LOEEN.
Meec,

LoEEN.

Chep.

LoEEN.

Chep.
LOEEN.

Pues todavía quedan algunos días.

Sí, pero tenemos abono en la ópera j quere-

mos aprovechar las úitim.as funciones. Ma-
ñana vamos, V. no vá?

Hace tiempo que no concurro al teatro.

Pues no hace mucho que yo le vi y dispen-

se que lo descubra.

Ko, señor, no tenga cuidado por eso. Hará
más de dos meses que me vio V. en el tea-

tro Habana.
Justamente, allí fué, en los Bufos.

Si, señor, y no me pesó, por que me reí

bastante.

Y en eso consiste el mérito de los Bufos?

En hacer reír?

En eso, sí, señor. El que vaya allí á bus-

car galas literarias se equivoca. Allí se va
á re ir, y á eso luí yo.

Y por qué no llevó V. á Chepita?

A mí no me gustan los Bufos!

Pero V. los ha visto?

No.
Entonces, cómo sabe V. que no le gustan?

Si V. oyera esas guarachitas Pregúnte-

selo á su papá.

JSÍo, á mi lo que me gusta es la ópera, por

oir cantar á Rangahuro!
Jesús! Jesús!

No, niña, no es Rangamhuro, que es De-
rrenganihuro.

Pues no es ni Rangamburo, ni Derren-

gamburo, si no Aramhuro.
Ay! Papá, que tiene de particular que yo
no sepa pronunciar esos apellidos italianos?

Pero niña, quién te ha dicho que ese ape-

llido es italiano?

Bueno, pero está en la ópera italiana.

Además, ese mismo tenor no ha despre-
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ciado las giiaraclias, y la mejor prueba de
ello y del convenciraieato en que está, de

lo muclio que éstas agradan al público ha-

banero, es que la noclie de su beneficio^

cantó él raisino la titulada "Los Rumberos"

_ en medio de atronadores aplausos.

Ñico. Pero quién es el que puede negar que la^s

obras bufas y las guaraciías gustan bas-

'tante?

Meec. Pues señor, yo lie leido, no recuerdo donde^

que los Bufos no sirven para nada, que las

obras que ponen en esce/ia no se pueden
ver y otras cosas por el estilo.

Ñico. Pero V. los ha visto?

Meec. 'No, señor, pero me basta con saber que
sacan á relucir los defectos de nuestros

paisanos y de nuestra sociedad.

Ñico y 1 Q.' 11p -^ > bi, pero eso lo nacen para.....

LoEEN. Permítanme ustedes, (á Mercedes.) Voy á con-

testarle y perdóname si te digo antes que
nada que lias hablado por boca de ganso.

Yo estaba en la inteligencia, y hasta llegué

á creer que el género era inmoral, por cu-

ya razón nunca me pasó por el pensamien-

to llevar á mi familia á esas funciones,

pero tampoco se movieron mis labios para

desacredita^rlos antes de convencerme por

mis propios ojos, y fui averíos, y no encon-

tré ni esa inmoralidad, ni otras cosas que
se decían y si bien es verdad que presen-

tan en la escena esos tipos repugnantes,

caracterizados por hijos del país, no lo ha-

cen con la detestable idea de ponerlos co-

mo regla general, sino con la plausible

intención de ofrecer á la vista de los seres

depravados, un espejo en el que vean re-,

tratados sus vicios y malas costunabres,
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poniéndolos de relieve y presentándoles un
fin desastroso para ver si arrepentidos y
conociendo el precipicio á que los conduce

su torpe manejo, retroceden aboclionardos

do sí mismo!
Ñico y
Pep.

Merc. Pues siendo así, en cuanto den función

voy a verlos.

Chep. Qué bonito debe ser eso, eh, mamá?
GeisO, Qué le parece, ahora quiere ir,

ESCENA XXIV

DICHOS y el SASTRE que llama á Genoveva por señas

desde la puerta del loro.

Sastre. Me haces el favor de llamarme aquél ca

balleritC. (seScalando á Pepe)

Geno. (APepé,) x\hí lo solicita un cababero.'

Pep. (reconoce al sastre, clá un brinco, se dirije á la puerta y

discuto con él.j

Sast. (gritando.) No, scñor, cstoy resuelto!

Pep. Pero esta no es mi casa!

Sast. No, señor, ahora mismo! He jurado que
donde quiera que lo encontrara ó me daba
una cosa ó la otra, (todos miran hacia el foro.)

Loren. Haga el favor de pasar adelante que no
me gustan escándalos en la puerta de mi
casa.

Sast. (entrando.) Cou pemiiso.

Mero. Pero qué le pasa, Pepe?

Sast. Yo se lo diré, señora; pero antes suplico

que me perdonen me haya tomado la liber-

tad de venir á la puerta de su casa á pro-

porcionarles esta molestia; pero éste caba-

llerito me ha engañado como á un perro

chino; yo soy sastre y hace nrás de tres
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meses que me debe la levita que lleva pues-

ta y con esta ya pasan de veinte las veces

que he ido a cobrarle y habiendo perdido

la esperanza resolví hoy buscarlo, haciendo

juramento de llevarme el dinero ó la levita.

Merce. Pero hombre, yo creo que si V. le guarda-

se elle

Sast. No, señora, yo soy muy terco y cuando me
encapricho....

Merce. Págale Lorenzo!

LoREN. Qué disparate! Pues no faltaba más! Que
haga lo que yo, que no me pongo más le-

vita que la que puedo pagar!

Merce. Pero este bochorno!....

LoREN. El bochorno será para tí, yo bien te decía

que era un arrancado!

Merce. Mire Pepe, hágame el favor de quitarse la

levita para que se marche este señor.

Pep. Pero señora, cómo salgo sin levita?

Merce, Yo le proporcionaré una de Lorenzo.

Chep. Ay! mamá, qué bochorno!

Nico. Dásela chico, esa es una terquería. Mira,

yo tampoco he pagado ésta. Eso está de

moda.
Pep. De ninguna manera! Que me lleve ante

los tribunales y allí los jueces determi-

narán!....

LoREN. (á Mercedes.) Esc OS el fin de las apariencias!

Sást. Creo que no dará V. lugar á que se la

quite?

LoREN. Poco á poco, ya eso es otra cosa! Lo que
es en mi casa no le toca V. de ninguna
manera.

Sast. Está bien, (á Pepé.) Venga V. conmigo.

Ñico. Vé, chico, que te va á hacer? Aquí estoy yo!

(el sastre se pone á hablar con Mercedes; aproreclia esta

ocasión para escaparse sin ser visto del sastre, este corre

detrás de él haciendo ambos mutis.)
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ESOENA XXV
DICHOS y GENOVEVA

Geno. Señora, señora, el sastre le q' itó la levita

á Pepe, en Ja esquina!

Meec. Dios mío! Ñico, corra y traiga á ese mu-
cliaclio! (mutis Nico y D. Tomás.)

Geno, Está desmayado en la calle!

Meec. Genoveva?
Geno. Señora!

Mero. Vé á la percha y coje una leyita del amo!
LoEEN. Pero no vayas á cojer la nueva, (entran don

Tomás y Nico con Pepe desmayado-j

Geno. Aquí está.

Meeg. Haga el favor de ponérsela. (áÑico queie po-

ne á Pepe Ja lerita; éste al volverse de espaldas al público

enseñará una camisa sumamente rota.) Y acompá-
ñelo á SU casa, Genoveva llama un coche.

Geno. (en la puerta.) Coclieroü Aquí está.

OHEP. al ver que se llevan á^Pepé cao con accidente.) Ay!
Mero, Eso ya me lo esparaba yo! Ñico deje á

D. Tomás sólo y venga p^ira acá, que á

Chepita le ha dado un ataque. (Ñica va ai lado

de Chapita.)

ChEP. volviendo en si.) Ay!

Mero. Que te pareca Lorenzo?

LoREN, Tuya sola es la culpa.

Meeg. Tienes razón y necesito tu con^e'o!

LoEEN. Lo quieres?

Meeg. Sí.

LoEEN. Pues escucha:

El cuadro que has presenciado

conserva vivo en tu mente,

y en su claro transparente

tu camino está marcado.

Estudia en él tu pasado,
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y retrocede en su fin^

hayeclela senda rnín

que te acosa y precipita^

y recuerda la levita

ó APUROS DE UN FIGUPJN!

TELÓN EAPIDO.






